
¡UN LIBRO TAN GRANDE!  
POR ELENA J. ANDERSON  
Propósito del programa: Estimular a los jóvenes a estudiar las Escrituras.  
_ Himnos: "Dadme la Biblia", Himnario Adventista, NQ 197.  
"Oh, cantádmelas otra vez", Id., NQ 199.  
PLANES PARA EL PROGRAMA  
La plataforma puede dividirse en dos mitades a fin de que mientras en una de ellas se presenta una 
escena, se esté preparando la siguiente escena en la otra mitad. Para hacer las separaciones, se puede usar 
un telón. En algún lugar bien visible para la congregación debe colocarse una figura grande de la Biblia, con 
un amplificador en el centro. Es la Biblia que habla. Un buen locutor debe leer frente a un micrófono desde 
un lugar ubicado detrás de la plataforma.  
Una buena parte del programa está dedicada a incidentes de la Biblia que habla. Luego se harán 
sugestiones de cómo estudiar la Biblia; se espera que este programa ayude a los miembros de la sociedad 
de jóvenes a reconocer la necesidad de estudiar más la Biblia.  
¡UN LIBRO TAN GRANDE! 
(Entran el consejero y Félix.)  
Consejero. Tome asiento, Félix.  
Me alegro mucho de poder conversar con los jóvenes.  
Félix. Gracias, pastor. Hoy vengo a presentarle un problema de valores. ¿Qué debo hacer de mi vida? Unas 
personas afirman que para triunfar en la vida se necesita: mucho conocimiento de los negocios, y otras 
dicen que lo más importante es la ciencia. Ayer mismo se nos dijo en una de las clases que nadie podrá 
conseguir un buen empleo a menos que tenga un título impresionante. Además, con tantas máquinas que 
realizan trabajos en forma automática, con el tiempo se necesitarán sólo unos pocos cerebros para 
controlar todas las cosas, Y en la iglesia se nos recuerda que la vida es corta. En, base a todo eso, he 
comenzado a pensar que de veras no hay suficiente tiempo para realizar todas las cosas que uno debe o 
quiere hacer. ¿Qué es lo más importante, después de todo?  
Biblia que habla. "Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas" (Mat. 6: 33).  
Félix. ¿Qué es eso?  
Consejero. Es la Biblia que habla.  
Félix, ¡Y de qué manera habla! 
Consejero. Sí, la Biblia habla con autoridad, Hacemos bien en escucharla. ¿La estudias a menudo, Félix?  
Félix. Sí… un poco; pero, si de veras considero que el reino de Dios es lo más importante, que existe, debo 
estudiarla más.  
Consejero. Y un conocimiento de Dios y de las Escrituras nunca pierde importancia. En realidad cuanto más 
nos acercamos al fin, más importante se torna. (Ve a Félix mirando la Biblia que habla.) Ud. no es la única 
persona que -se sorprende ante las palabras de las Escrituras. Permítame mostrarle a otros. (Corre la 
cortina para mostrar la primera escena. Félix se retira.) 
Primera escena 
Mujer, (hablando por teléfono).  
Una lechuga, tres kilos de naranjas, un kilo de patatas y... sí, cinco kilos de harina. Eso es todo, gracias. 
(Cuelga el teléfono) ¡Cómo cuesta hoy en día mantener a una familia! Pero tenemos que comer. Podemos 
prescindir de otras cosas, pero no del alimento.  
Biblia que habla. "Escrito está:  
No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mat. 4: 4).  
Mujer. ¿Cada palabra que sale de la boca de Dios? ¿Necesitamos eso para vívír? Pero una familia 
numerosa...  
Biblia que habla. "Y estas palabras. . . las repetirás a tus hijos" (Deut. 6: 6, 7).  
Mujer. ¿Enseñar la Biblia? ¿Por qué?¡Hay muchas otras cosas que los niños deben aprender primero, y la 
Biblia es un Libro tan grande!  
(El consejero corre la cortina.)  



Segunda escena  
, (José atornilla el extremo de una linterna para encenderla.)  
José. ¡Magnífico! Funciona. Ahora no tengo que tropezar con ningún objeto al caminar en la oscuridad.  
Biblia que habla. "Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera: a mi camino'!' (Sal. 119: 105).  
José. ¿Una luz en mi camino? ¿Tu Palabra? Eso debe querer decir la Palabra de Dios, la Biblia. Supongo que 
en realidad este Libro nos dice qué está bien y qué está mal, a fin de que podamos vivir, correctamente.  
Biblia que habla. "Porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que 
la hallan" (Mat. 7: 14).  
José. Eso es, pero ¿cómo puedo encontrar en la Biblia lo que necesito? Lleva mucho tiempo leerla 
completa, y algunas partes son muy difíciles de entender.  
(Telón.)  
Tercera escena  
(Un niño con un trabajo que ha hecho en madera.)  
Niño. ¡Me ha salido muy bien!  
No tendré de qué avergonzarme cuando se lo muestre al maestro. Hay que trabajar mucho y perfeccionar 
las cosas para recibir una buena nota del Sr. Pérez,  
Biblia que habla. "Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué 
avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad" (2 Tim. 2: 15).  
Niño. Estoy seguro de que Dios aprueba mi trabajo. No me avergonzaría si pudiera mostrárselo. Pero ¿qué 
quiere decir eso de usar bien la palabra de verdad?  
Biblia que habla. Simplemente lo que oyes: usar bien la palabra de verdad.  
Niño. Es cierto que hay una manera correcta y otra incorrecta de hacer cualquier cosa. Por lo tanto, 
supongo que también ha de haber una buena y una mala manera de usar la Biblia.  
(Telón.) 
Cuarta escena  
(Un químico con un microscopio, etc.)  
Químico. No, así no sale; no funciona. Hay centenares de personas que, como yo, pasan la vida entera 
realizando investigación médica; tratando de descubrir nuevos microbios, desarrollando antibióticos. . . 
siempre buscando maneras de prolongar la vida. Si pudiéramos descubrir una cura para el cáncer, ¡cuántas 
vídas salvaríamos! . . .  
Biblia que habla. "La dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro" (Rom. 6: 23).  
Químico. ¡Vida eterna! ¿Has dicho vida eterna? Si yo pudiera curar a alguien de una enfermedad fatal, 
simplemente le añadiría unos pocos años de vida; pero el paciente moriría al fin de alguna causa natural. 
Pero... ¡la vida eterna! Eso es diferente. (Repite lentamente, con énfasis): ¡Vida eterna! ¡El don de Dios! 
¡Un don! Quiero leer acerca de eso. (Ansiosamente toma una Biblia y comienza a buscar con ,entusiasmo.) 
¿Dónde dice eso? ¡No puedo encontrarlo! ¿Dónde está? (Se cierra el telón.) 
Quinta escena  
(Una dama elegante busca algo que se le ha perdido.)  
Dama. He perdido mi diamante.  
No debiera haberlo usado. ¿Cómo pude ser tan descuidada?  
Biblia que habla. "Me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón" (Jer. 29: 13).  
Dama (distraídamente). Pero no te estoy buscando a ti; busco mi diamante.  
Biblia que habla. "¡ Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios!" (Rom. 11: 33).  
Dama. ¿Dijiste "riquezas de la sabiduría. . . de Dios"? ¿Dónde puedo encontrar un conocimiento de Dios? 
(Mira la Biblia.) Ahora, por fin, lo entiendo. Las joyas pueden perderse o alguien nos las puede robar; pero 
el conocimiento de Dios. . . nadie se lo puede arrebatar a otro...  
( Se cierra el telón. ) 
Sexta escena  
(Miembro de iglesia, que vuelve del culto.)  
Miembro. Me gusta mucho el pastor. Hoy predicó un hermoso sermón, bien pensado y magníficamente 
dicho. Eso es lo que hemos estado necesitando por mucho tiempo; un buen predicador, alguien que pueda 
presentar magníficamente la Palabra de Dios.  



Biblia que habla. "Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores" (Sant. 1: 22).  
Miembro (mirando la Biblia). ¿Te refieres a mí? ¿Dices que soy solamente oidor y no hacedor de la 
Palabra? (Toma una Biblia.) [Solamente un oidor! ¿Y a quién engaño? ¡A nadie más que a mí mismo! 
 
Séptima escena  
(Sra. Sosa. Cuatro visitantes llegan uno tras otro para ofrecerle publicaciones. )  
Visitante 1. Cuando Ud. se entere acerca de nuestra iglesia, no se satisfará con ninguna otra.  
Visitante 2. Aquí está la futura religión del mundo. Lea acerca de ella, y se convencerá.  
Visitante 3. Por supuesto, Ud. sabe que hay una sola iglesia. Este librito le mostrará cómo encontrar el 
camino de regreso a la iglesia verdadera.  
Visitante 4. El poder de Dios se manifiesta en nuestra iglesia. Este librito cuenta los milagros que ha estado 
realizando nuestro dirigente.  
( Cada uno se va después de hablar.)  '.  
Sra. Sosa (mirando los libros). ¡Cuatro libros! ¡Cuarenta iglesias distintas en este pueblo, y cada una de ellas 
dice tener la verdad! ¿Cómo puedo saber quién tiene razón?  
Biblia que habla. "¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido" 
(Isa. 8: 20).  
Sra. Sosa. Bien, hay algo definido. Si no hablan en armonía con la Biblia, puedo saber que no han recibido 
luz de Dios. Ahora, lo próximo que hay que hacer es averiguar qué dice la Biblia acerca de estas cosas. Pero 
es un libro ¡tan grande!  
Octava escena  
(Señorita, hablando por teléfono.)  
Señorita. Me gustaría mucho. ¿Cuándo va a ser? Lo lamento mucho... No podré ir ... Bien yo ... es que. . . 
tengo otro compromiso. Además. . . no podré llegar a tiempo, De todas .maneras, muchas gracias  
Biblia que habla. "Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras en esta generación adúltera y 
pecadora, el Hijo del Hombre se avergonzará también de él. .. " (Mar. 8: 38).  
Señorita. ¿Avergonzada? ¡Qué terrible! Bien . . . ¿por qué no le dije que la razón por la cual no puedo ir es 
que eso es contrario a mis principios religiosos, contrario a las enseñanzas de la Biblia? ¡Avergonzada de 
sus palabras! Eso es espantoso. Nunca debo hacer eso otra vez. (Dirigiéndose a la Biblia.) ¿Dónde se 
encuentra ese pasaje? (Espera.) No hay respuesta. Eso quiere decir que yo misma tengo que buscarlo. 
Parecen palabras del Nuevo Testamento, probablemente de alguno de los Evangelios.  
(Se cierra el telón.)  
 
Consejero. Amigos, habréis notado que la Biblia encuentra a la gente donde está, y la invita para continuar 
desde allí. Muchos de nosotros hemos sentido en algún momento de nuestra vida que necesitamos un 
mayor conocimiento de la Palabra de Dios; y después de escuchar a quienes han hablado hoy, estoy seguro 
de que nos hemos convencido de que la Biblia tiene soluciones para todos nuestros problemas. Pero 
necesitamos estudiarla. Ahora pediré a varios miembros de la sociedad de jóvenes que nos den 
sugerencias acerca de cómo estudiar la Biblia. 
LA LECTURA  
La manera más sencilla de conocer la Biblia es simplemente leyéndola e ir marcando los versículos que uno 
desea recordar. Cuanto más frecuentemente lea uno la Biblia, más se familiarizará con ella. Es posible 
hasta reconocer el estilo de los diferentes libros y autores, y recordar en qué parte de la página se 
encuentran ciertos versículos. Leamos ahora esta promesa hecha acerca del Espíritu Santo: "El os guiará a 
toda verdad" (Juan 16: 13). Oremos por la orientación que da el Espíritu Santo, quien inspiró a los autores 
de la Biblia. Además de guiarnos en' nuestro estudio, el Espíritu Santo nos ayuda a recordar los pasajes 
cuando los necesitamos. Por lo tanto, debemos iniciar el estudio de la Biblia con amplitud mental y con un 
espíritu humilde y de agradecimiento, orando para que Dios nos ayude a entenderla. 
MATERIAL AUXILIAR  
A menudo necesitamos buscar información bíblica acerca de cierto tema. Es obvio que entonces no sería 
práctico leer toda la Biblia de tapa a tapa. Debe haber un método más rápido para encontrar esos datos. 
Por suerte, hay mucho material auxiliar que puede ayudarnos en esa búsqueda. Hay varios libros acerca de 



doctrinas bíblicas o estudios bíblicos. Al averiguar todo lo que la Biblia dice acerca de un tema 
determinado, es imprescindible consultar una concordancia bíblica: Las concordancias que aparecen en 
ciertas ediciones de la Biblia, generalmente son muy breves. Para un estudio más a fondo se necesita 
recurrir a una concordancia grande.  
Alguien puede decir que no es capaz de recordar todos los versículos que se refieren a determinado tema. 
No necesita tratar de recordarlos todos. Generalmente hay unos pocos que son claves, y se pueden 
aprender esos primero. 
LIBRO POR LIBRO O POR AUTORES  
Otra forma interesante de estudiar la Biblia es libro por libro. Cierta vez asistí a una reunión de jóvenes 
bautistas que se preparaban para intervenir en un certamen bíblico. Habían estado estudiando el Evangelio 
de Juan, y el pastor les hacía muchas preguntas acerca de este libro maravilloso. Me parece que sería 
interesante tener un examen similar del libro de Apocalipsis, o de la Epístola a los Hebreos.  
Muy relacionado con el estudio de la Biblia por libros, es el estudio por autores. Primero hay que saber 
quién escribió el libro, y a quién lo dirigió. Luego es importante averiguar las condiciones que existían en el 
tiempo en que se escribió el libro. Conviene también estudiar bien la cronología del Antiguo y del Nuevo 
Testamentos.  
En el Nuevo Testamento se destacan las cartas que el apóstol Pablo escribió a la iglesia. Contienen 
consejos y principios sanos acerca de la vida cristiana. También están los cuadros magníficos, pintados en 
palabras, de incidentes como el de la resurrección. Juan expone en su Evangelio muchas de las cosas 
profundas de Dios. En sus epístolas habla siempre tiernamente; llega al punto de llamar a sus lectores 
"hijitos"; por eso, nos sorprendemos cuando de repente tilda a alguien de "mentiroso". Otro aspecto de la 
personalidad de Juan se revela en el libro de Apocalipsis, donde pronuncia muchos acontecimientos que 
deben suceder pronto. En ese libro, especialmente, sus palabras son muy significativas.  
POR CAPITULOS  
A quien le resulte muy difícil recordar los versículos, le conviene recordar capítulos. A continuación 
sugerimos algunos que todos debieran conocer. Hasta es práctico tener una lista de ellos en una hoja 
suelta en la Biblia.  
Hebreos 11: el capítulo de la fe. Apocalipsis 20: el milenario.  
1 Corintios 13: el capitulo del amor.  
Juan 17: la oración intercesora de Cristo por su pueblo.  
Salmo: 19: el poder de Dios en la naturaleza. 
Salmo 91: (los guarismos del capítulo anterior invertidos) un salmo para el tiempo de pruebas.  
Salmo 119: el salmo más largo. Mateo 24; Marcos 13; Lucas 21; señales de la segunda venida de Cristo.  
Isaías 53: profecía de los sufrimientos de Cristo.  
Isaías 35: (los números del anterior invertidos) la tierra nueva.  
Daniel 2: el sueño de Nabucodonosor,  
Daniel 7: las cuatro bestias de la profecía.  
Éxodo 20: los Diez Mandamientos. Salmo 23: Salmo del pastor.  
CURSOS RADIO POSTALES y JUEGOS BIBLICOS  
Una buena manera de estudiar la Biblia es inscribirse en uno de nuestros cursos bíblicos por 
correspondencia.  
Muchos jóvenes tienen en sus casas algunos juegos bíblicos. (Muéstrense algunos.) Además de ser una 
forma de entretenimientos ayudan a recordar muchos datos de la Biblia. 
LECCIONES DE LA ESCUELA SABATICA  
Otra fuente importante de conocimiento bíblico son las lecciones de la escuela sabática, sobre todo 
cuando uno las enseña.  
Pero alguien puede decir: "No, no; no puedo enseñar una clase. No conozco bien la Biblia".  
Quien piense así se sorprenderá de cuánto ha de aprender en poco tiempo, no solamente mediante su 
propio estudio, sino por las preguntas y respuestas hechas en la clase. Por lo tanto, cuando la junta de la 
escuela sabática nos pida que enseñemos la lección, debemos aceptar. Ello nos ayudará no solamente a 
aprender la Biblia, sino también Dios dará la experiencia para enseñarla. a otros, cosa que todos 
necesitamos. 



CONCLUSION  
Estoy seguro de que los presentes considerarán valiosas estas sugestiones. Sobre esta mesa hay muestras 
de material auxiliar para el estudio de la Biblia. Al terminar la reunión, todos los que se interesen pueden 
pasar a examinarlo. Algunos de estos folletos y libros son gratuitos; otros se pueden prestar.  
Deseo que el gran Libro ocupe un lugar cada vez más grande en. la vida de cada uno de nosotros. De esa 
manera, podremos todos hacernos poderosos en las Escrituras en estos días cuando soplan muchos 
vientos de falsas doctrinas. Y ahora, escuchemos una palabra final de la Biblia que habla.  
Biblia que habla. "Estad siempre preparados para presentar defensa con mansedumbre y reverencia ante 
todo el que os demande razón de la esperanza que hay en vosotros" (1 Pedo 3: 15). 
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